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El cultivo de liáis, ciencias históricas ha 
sido espontánea afición, pocos los dedi­
cados y en tal virtud escasos los cono­
cimientos que tenemos de nuestro pasa­
do. Solamente con Monseñor González 
Suárez se sentaron las bases para la in­
vestigación científica de la prehistoria 
ecuatoriana; los datos que tenemos dis. 
ponióles no son suficientes, sin embar­
go, como nota de cultura general presen­
tamos una síntesis de los estudios de Ar­
queología en el Ecuador.

A

El Ilustre Prelado venía laborando en 
el campo de la arqueología, desde 1878 
en que publicó su primer ensayo de es­
ta naturaleza ESTUDIO HISTORICO DE 
LOS CAÑARIS, desde entonces aparecie­
ron luego obras de investigadores ex­
tranjeros George A. Dorsey ARCHEOLO­
GICAL INVESTIGATIONS ON THE IS­
LAND OF LA PLATA ECUADOR impresas 
en Chicago en 1891; del profesor Mar­
shall H. Saville, Besuchat y Rivet y so­
bre todo la obra de Verneau y Rivet 
ETHNOGRAPHIE ANCIENNE DE L'EQUA- 
TEUR en 1912. el doctor Otto von Bu- 
chald con temas de lingüística y arqueo­
logía ecuatoriana en 1908 y 1919.

González Suárez fundó en 1906 la 
Sociedad Ecuatoriana de Estudios Histó-

ricos Americanos más tarde elevada por 
Decreto Legislativo a categoría de Aca­
demia Nacional de Historia, la misma 
que en la actualidad tiene de Presidente 
a don Carlos Manuel Larrea, uno de los 
preclaros fundadores de la Sociedad. El 
entusiasmo pc¡r las investigaciones ad­
quirió relieve con don Jacinto Jijón y 
Caamaño que publicó en 1912 Ei TESO­
RO DE ITSCHIMBIA; en 1914 CONTRI­
BUCION AL CONOCIM IENTO DE LOS 
ABORIGENES DE LA PROVINCIA DE IM- 
BABURA y en colaboración con don Car­
los M. Larrea en 1918 UN CEMENTERIO 
INCASICO EN QUITO Y NOTAS DE LOS 
INCAS EN EL ECUADOR.

El sabio Arzobispo falleció en 1917, 
pero las semillas de su sapiencia habían 
germinado en campo fructífero; así, el 
P. jesuíta Jesús Arriaga, socio del Centro 
de Estudios Históricos del Azuay hizo ex­
cursiones en el Austro y publicó varios 
opúsculos: ¿EN DONDE FUE TOMEBAM- 
B A ?—PREFIERO SER TU CAÑARI—RESPE­
TUOSAS ANOTACIONES AL ESTUDIO 
SOBRE LOS CAÑARIS—APUNTES DE AR­
QUEOLOGIA CAÑAR. Otro distinguido 
académico cuencano el P. Julio María 
Matovelle escribió: LAS RUINAS DE TO- 
MEBAMBA-CUENCA DEL TOMEBAMBA.

En la parte explorada existían lagu­
nas y las teorías lanzadas por los estu­
diosos requerían comprobación median­
te extensos y prolijos trabajos sobre el
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terreno para ser aceptadas o rechazadas; 
entonces el Subdirector de la Sociedad 
don Jacinto Jijón, conocedor de la per­
sonalidad continental del doctor Max 
Uhle resolvió 'llamarle para que realiza­
ra exploraciones sistemáticas en la región 
meridional de 'la sierra ecuatoriana. El 
doctor Uhle desde 'la iniciación de sus 
trabajos se vinculó con don Carlos M. 
Larrea dándole a conocer ios descubri­
mientos; su idea primordial era estable­
cer el orden en que se habían sucedido 
las antiguas civilizaciones en un mismo 
territorio; por carta fechada en foja el 
29 de diciembre de 1919 le comunicaba:

"Ojalá los restos antiguos hubieran 
sido numerosos y extensos en el va­
lle de Loja. Sin embargo quedo 
con 'la esperanza de remediar los va­
cíos en algunos lugares más al nor­
te. El palacio incaico de la ciuda- 
dela (Tambo Blanco) cerca de San 
Lucas, que tuve la suerte de excavar 
de los montones de tierra que lo ha­
bían tapado y al mismo tiempo lo 
abrigaban de una alta ¡dea de la 
pureza de la civilización incaica1 in­
troducida en esta provincia misma; 
como del estado de 'la civilización 
alta de sus habitantes más antiguos, 
porque solo en provincias de gran 
adelanto propio, los incas solían edi­
ficar construcciones de tipo tan per­
fecto. . . Regreso ahora —añade— a 
San Lucas para concluir mis estudios 
de aquel lugar y después de una ex­
cursión a la importante región de 
Santiago, me dirigiré al valle de Ju­
bones (Tomebamba)".

Resultado de su intensa labor fue la 
cuantiosa colección de objetos arqueoló­
gicos enviados al Museo Jijón y los pla­
nos levantados de las ruinas de 'la anti­
gua ciudad de Tomebamba, Tambo Blan­
co y de unas casas incaicas en las ruinas 
de Dumapara. En 1923 pasó a Quito, 
dio una serie de conferencias interesan­
tes que fueron traducidas al inglés por el 
profesor Rowe; en 1925 creó la cátedra 
de Arqueología de la Universidad Cen­

tral, dictó conferencias publicadas en los 
Anales de la Institución; después de rea­
lizar excavaciones en las tolas de Cochas- 
quí en 1933 volvió a su patria cuando 
contaba 76 años de edad; catorce había 
trabajado el doctor Uhle en nuestro país.

Malas costumbres de los ecuatoria­
nos son la inconstancia y subestimación 
de las cosas; con la ¡da del doctor Uhle, 
la arqueología volvió a ser inquietud de 
pocos.

Desde 1936 el General Telmo Paz y 
Miño escribió artículos acerca del voca­
bulario de los aborígenes de la Sierra y 
la distribución geográfica; valiosa contri­
bución al conocimiento de la lingüística 
ESTUDIOS SOBRE PREHISTORIA ECUA­
TORIANA publicado en 1961.

El Boletín de Informaciones Científi­
cas Nacionales N ? 56 del año 1953 con­
tiene tres artículos de interés: el prime­
ro es de don Carlos M. Larrea que cita 
los siguientes trabajos:

— Dos tomos acerca de los Cayapas, pu­
blicados en 1925 por el profesor nor­
teamericano S.A. Barret;

— Del doctor Antonio Santiana respecto 
a los indios Colorados.

— La voluminosa obra EL ECUADOR AN ­
DINO Y OCCIDENTAL ANTES DE LA 
CONQUISTA ESPAÑOLA de Jacinto 
Jijón;

— Los importantes estudios del doctor 
Pío Jaramiílo Alvarado sobre la si­
tuación política, económica y judicial 
del indio ecuatoriano; y,

— V IDA  INDIGENA EN LOS ANDES, por 
Aníbal Buitrón y John Collier en 
1946, estudio básico de los indíge­
nas de Otavalo.

El segundo artículo NUEVOS DES­
CUBRIMIENTOS ARQUEOLOGICOS EN 
LAS TOLAS DE LA HACIENDA HUARA- 
QUI GRANDE, el autor Philipe Guigna- 
baudet dio con moldes de cangagua in­
crustados en el piso calcinado, tal como 
en Cochasquí y junto a un montón de 
huesos, fragmentos cerámicos.

v
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i El tercero ESTUDIOS ARQUEOLOGI- 
¡ COS EN EL CANTON ZARUMA por el 

profesor Celiano González; en posterio­
res reconocimientos descubrió petrcgli- 
fos y vestigios de raras construcciones en 
Chepel y en el sitio Tiren-sillas. Nosotros, 
en 1953 por primera ocasión interveni­
mos en esta clase de investigaciones, las 
mismas que en años sucesivos se 'hicie­
ron extensivas a otros ámbitos, hasta la 
edición reciente del libro ARQUEOLO­
G IA EN LA REGION INTERANDINA DE 
ECUADOR, Editorial Cajica año 1974.

Para consultar autores y orientarse 
en las investigaciones son fundamentales 
las obras de don Carlos M. Larrea: BI­
BLIOGRAFIA CIENTIFICA DEL ECUADOR 
(tercera edición 1968) — NOTAS DE PRE­
HISTORIA E HISTORIA (año 1971) y PRE­
HISTORIA DE LA REGION AN D IN A  DE 
ECUADOR (1972).

Por más de una década el Instituto 
Ecuatoriano de Antropología y Geografía 
(IEAG) tuvo 'manifiesta actividad; el ór­
gano de publicación semestral LLACTA 
contiene profusión de trabajos de etno­
grafía, lingüística y sobre todo antropo­
logía social; principales colaboradores los 
esposos Alfredo Costales Samaniego Pe­
ña-herrera y el profesor Aquiles Pérez. 
Son veinte y cinco números de la revis­
ta con títulos: LOS INDIOS COLORADOS 

' 1956 -  FERNANDO DAQUILEMA -  IN- 
GAPIRCA -  PURHUAY -  YUNGA 
ÑAN  -  COANGUE -  SALASACA -  QUI- 
TUS Y CARAS -  EL CHAGRA -  LLACTA 
RUNA -  TUNGURAHUA -  LOS SEUDO 
PANZALEOS -  COM UNAS JURIDICA­
MENTE ORGAN IZADAS -  FERNANDO 
DAQUILEMA -  EL ULTIMO GUAMIN- 
G A -  HISTORIA SOCIAL DEL ECUADOR 
VOCABULARIO DE LA LENGUA INDI­
CA —  EVALUACION DE LOS RECURSOS 
NATURALES -  D ICCIONARIO "CASTE­
LLANO-COLORADO" -  EL QUISIHUAR O 
ARBOL DE DIOS -  CUNAS Y CHOCOS.

En la Provincia del Guayas el más an­
tiguo investigador es don Carlos Zeba- 
I los Menéndez; fundador del Museo de 
Oro del Núcleo de la Casa de la Cultu­
ra, actualmente ejerce la cátedra de ar­

queología en la Universidad de Guaya­
quil; por el título de las monografías se 
infiere la importancia de su contenido: 
UN VALIOSO Y SIMBOLICO M ONUM EN­
TO PREHISTORICO (1936) -  CONTRIBU­
CION AL ESTUDIO DE LA ARQUEOLO­
G IA DEL ECUADOR, PROVINCIA DEL 
GUAYAS -  TRES POSTES TOTEMICOS -  
TECNOLOGIA METALURGICA ARQUEO­
LOGICA -  ARTE PREHISTORICO DEL 
ECUADOR -  CAM ARAS FUNERARIAS 
DEL CERRO DE BELLAVISTA -  En colabo­
ración con Olaf Holm: EXCAVACIONES 
ARQUEOLOGICAS EN SAN PABLO -  
LOS ANZUELOS DE CONCHA Y SU V A ­
LOR CO M O  ELEMENTO DIAGNOSTICO 
EN LAS CULTURAS ECUATORIANAS.

El arqueólogo señor Olaf Holm, con 
sus valiosos trabajos, cada vez lanza una 
novedad científica; participa en Congre­
sos de Americanistas que relievan su per­
sonalidad: EL TATUAJE ENTRE LOS ABO ­
RIGENES PREPIZARRIANOS DE LA COS­
TA ECUATORIANA (1953) -  VERRUGA 
PERUANA EN UN CERAMICO PETRO­
GRAFICO ECUATORIANO -  EL MUSEO 
DE ORFEBRERIA PREHISTORICA DE LA 
CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, 
NUCLEO DEL GUAYAS -  RUINAS DESCU­
BIERTAS EN EL VALLE DE QUIJOS -  PRI­
MERA MESA REDONDA INTERNACIO­
NAL DE ARQUEOLOGIA ECUATORIA­
NA TABPANA O EL AJEDREZ DE ATA- 
HUALPA: A  LOS 425 AÑ O S DE CAJA- 
M ARCA -  EL CUCHARON, UN UTENSI­
LIO DOMESTICO DE LA CULTURA MAN- 
TEÑA -  LA TECNICA ALFARERA DE JA- 
TUMPAMBA -  COPPER NEEDLES FROM 
M ANABI ECUADOR -  TECNICA ALFA­
RERA DEL SUR AN D IN O  DE ECUADOR -  
QUITO, LA C IUDAD POBLADA M AS A N ­
TIGUA DEL ECUADOR -  C AM ARA  FU­
NERARIA N ? 5 "BELLAVISTA" -  FUELLES 
QUE SON CAÑUTOS UN COMENTARIO 
ETNO —  ARQUEOLOGICO -  CORTADU­
RA A  PIOLA (TECNICA PREHISTORICA)- 
DIENTES DE TIBURON. EL UTENSILIO 
PREHISTORICO Y UN COMENTARIO 
FOLKLORICO -  LAS CASAS PRECOLOM­
BINAS (1974).
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El doctor Antonio Santiana, profesor 
de Anatomía Topográfica en la Universi­
dad Central, amplió la cátedra al campo 
de la antropología física; ya de Director 
del Museo Etnográfico fundó la Sociedad 
Amigos de la Arqueología y el Boletín 
de publicaciones HUMANITAS.

En el primer número del Boletín 
dice:

"Es sabido que lo que constituye el 
Ecuador actual fue en tiempos preco­
lombinos una encrucijada de cultoras 
y pueblos que dejaron imborrables 
huellas. En el día de hoy subsiste 
una numerosa población muy variada 
en todo aspecto. Por ello la investi­
gación del Indio y sobre su obra ofre­
ce en nuestro país posibilidades vas­
tas y promisorias".

Temas de sus trabajos son: LA PILO- 
SIDA DE LOS INDIOS Y MESTIZOS AME­
RICANOS (1941) -  DOS HORIZONTES 
NUEVOS EN LA PREHISTORIA ECUATO­
RIANA -  ANTROPOLOGIA FUEGUINA— 
EL PALEOINDIO EN EL ECUADOR -  LOS 
CRANEOS DE PUNIN Y PALTACALO -  
ANTROPOLOGIA MORFOLOGICA DE LOS 
ORGANOS INTERNOS EN LAS RAZAS 
DEL ECUADOR -  NUEVO PANO RAM A 
DEL INDIO ECUATORIANO.

El doctor Santiana jalonó hitos para 
descubrir el pasado de América; a- la 
muerte, su esposa la doctora María An­
gélica Cac-luci continúa en la docencia, 
todo cuánto ha publicado es cátedra de 
arqueología. La primera obra EL PALEO- 
INDIO EN EL ECUADOR consta de dos 
partes: la industria de la piedra tallada 
y los cráneos de Pu-nín y Palta calo (cola­
boración del doctor Santiana); en los 
alrededores de Quito-Puengasí, El Inca, 
Nayón, Conocoto, Santa Lucía y laderas 
dd  cerro Halló, hizo búsqueda de los ma­
teriales que constituyeron la industria lí- 
tica de los -más antiguos pobladores del 
área andina. Los millares de muestras 
colectadas, casi todas de obsidiana enri­
quecieron el Museo de la Universidad 
Central.

En HUMANITAS se leen: PUNTAS DE 
PROYECTIL, TIPOS, TECNICAS Y AREAS 
DE DISTRIBUCION EN EL ECUADOR A N ­
D INO -  RECIENTES INVESTIGACIONES 
ARQUEOLOGICAS EN LA ISLA DE LA 
PLATA-ANTIGUAS TRADICIONES LIN­
CAS DEL PALEOINDIO ECUATORIANO.

Durante los meses de junio, julio y 
agosto de 1961 el doctor Robert E. Bell 
con el ayudante señor James A. Neely, 
graduado de la Universidad de Arizona 
practicó sistemáticas excavaciones en te­
rrenos del Inga, laderas del cerro Haló 
cerca de Tumbaco, realizando por prime­
ra vez esta clase de investigaciones de 
paleoa-ntropología. El informe publica­
do con título INVESTIGACIONES AR­
QUEOLOGICAS (Edición bilingüe de la 
CCE- 1965) tiene prólogo de don Carlos 
M. Larrea.

Por el análisis meticuloso del mate­
rial encontrado, las novedosas conclusio­
nes son las siguientes:

— En el sitio 'El Inga pueden señalarse 
tres niveles que corresponden a épo­
cas de ocupación por cazadores y 
recolectores primitivos.

— El material de El Inga I es muy seme­
jante al conocido como Magallanes I, 
procedente de las Cuevas de Feli y 
de Palli Aika en Patagonia Meridio­
nal.

— Las puntas acanaladas, probablemen­
te se relacionan con las provenientes 
de los complejos Clovis y Folson, en 
el Occidente de Estados Unidos de 
América.

— Otras puntas provenientes de Inga II 
se parecen a- ejemplares procedentes 
de Lauricocha II en el altiplano del 
Perú y a paleolíticos del complejo 
de El Jobo en Venezuela.

— Y los artefactos de El Inga III -no se 
parecen esencialmente a ‘ninguno 
otro conjunto de los estudiados hasta 
ahora.

Hubo, pues, en El Inga una sucesión 
de ocupaciones que duró acaso unos 
5.000 años. Las más antiguas según los
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datos proporcionados por el C 14 pueden 
remontarse a unos 9.000 años de anti­
güedad. La más moderna ocupación de­
bió verificarse hace unos 4.000 años. 
Estas conclusiones no son absolutamente 
seguras, como afirma el autor será pre­
ciso excavaciones en otros lugares del 
país para llegar a conclusiones más pre­
cisas sobre el Paleoindio Ecuatoriano.

Un pueblo sin historia, se compara a 
una casa sobre arena, pero, cuando se 
descubre la naturaleza de los cimientos, 
aflora la .perennidad del edificio. Don 
Emilio 'Estrada realizó excavaciones en 
las provincias del Guayas, Manabí, Los 
Ríos, extendiendo posteriormente a to­
da la Costa. Su tarea fundamental fue 
la datación de muestras mediante los 
métodos modernos de Carbono 14 y la 
obsidiana; a base de fechas obtenidas 
estableció cuadros cronológicos de la ex­
tensión de cada cultura, de modo que 
las conclusiones rigurosamente científicas 
modificaron el estudio de la prehistoria 
nacional. Trabajó con extranjeros y en­
tre los nacionales don Carlos Zeballos 
AAenéndez y el profesor Francisco Huerta 
Rendón; pero lo interesante es que adies­
tró personal con el que formó un equipo 
de prácticos en el terreno, los señores 
Julio Viten, Walter Molina, Jorge Chá- 
vez, Jorge Sweet.

Como síntesis de las investigaciones 
determinó LOS PERIODOS FORMATIVOS, 
REGIONAL Y DE INTEGRACION, así mis­
mo las culturas de transición entre dichos 
períodos, .revisando las que habían sido 
estudiadas anteriormente aunque mal 
ubicadas. Conclusión categórica, es que 
el país se constituyó como unidad étnica 
miles de años’ atrás y fue el foco cultural 
mas antiguo de América del Sur.

Por su labor desplegada en el corto 
lapso de diez años, don Emilio Estrada 
adquirió fama internacional de eminente 
arqueólogo, sus publicaciones forman un 
cuerpo de doctrina científica. — ENSAYO 
PRELIMINAR SOBRE LA ARQUEOLOGIA 
DE M ILAGRO (1954)- ULTIMAS CIVILI­
ZACIONES PREHISTORICAS DE LA 
CUENCA DEL RIO GUAYAS -LO S  HUAN-

CAVILCAS—PREHISTORIA DE M AN AB I— 
LAS CULTURAS PRECLASICAS, FORMATI- 
VAS O ARCAICAS DEL ECUADOR -C U L­
TURA VALDIVIA -  ARQUEOLOGIA DE 
M ANABI CENTRAL — El volumen con nu­
merosos ilustraciones EARLY PERIOD OF 
COASTAL ECUADOR THE VALDIVIA AND 
MACHAULLA PHASES -  Bettty J. Meg- 
gers Clifford Evans and Emilio Estrada — 
Washington 1965.

Estimamos provechoso transcribir la 
reseña bibliográfica del señor Bennc 
Sonden horst.

"MEGGERS, BETTY J.: Ecuador. An­
den Peoples and Places.
General Editor, Glyn Daniel, Thames 
& Hudson. London 1966. 220 págs. 
76 fotografías, 42 dibujos lineales, 
5 mapas, 3 tablas.

"En el Vol. 49 de la serie "Pueblos y 
sitios antiguos", titulado ECUADOR y 
publicado en Londres por Thames y 
Hudson, la conocida arqueóloga se­
ñora Betty J. Meggers publica la pri­
mera reseña escrita desde hace 50 
años sobre el estado actual de las 
investigaciones arqueológicas en el 
Ecuador, basada en muchos trabajos 
de campo, inéditos, hechos en la 
Región Litoral del Ecuador, en cola­
boración ooo su esposo Clifford Evans 
y Emilio Estrada, entre 1954 y 1961 
"La obra que, en apenas 165 pági­
nas, da una recapitulación detallada 
y clara del actual panorama arqueo­
lógico de la Sierra y Costa, con nu­
merosas ilustraciones y fotografías 
nítidas, dividida en cinco períodos 
principales: Precerámico, Forma ti vo. 
Desarrollo Regional, Integración y 
Conquista, nos parece básica para, to­
da persona interesada en el conoci­
miento de la prehistoria, sea estu­
diante, intelectual o turista, y su lec­
tura basta para formarse una idea 
global del estado en que se encuen­
tran en este momento los conocimien­
tos sóbre la arqueología del Ecuador". 
"La autora señala que en la región

y
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Colombo-Peruana del Continente, to­
das las rutas conducen al Ecuador, 
sean las terrestres, siguiendo las mon­
tañas, sean las corrientes marítimas 
o 'las fluviales, por :lo que este terri­
torio, relativamente reducido, forma 
la piedra clave en los estudios de 'la 
prehistoria de todo el Continente. 
Siendo una de las zonas de climas 
más variados, debido a los contrastes 
de frío y calor según las actitudes, 
forma además una ranfla natural para 
ascender a las cordilleras desde el 
Norte; en un tránsito natural viniendo 
desde las cuencas del Amazonas,- y 
una playa donde chocan poderosas 
corrientes marítimas frías y calientes 
del Pacífico".
"Por otra parte 'hace incapié en el 
hecho de que la estrecha colabora­
ción entre los ¡pocos científicos que 
han trabajado en el Ecuador en la 
última década, ha permitido adoptar 
una terminología uniforme para de­
signar culturas y períodos. Ponien­
do énfasis en las similitudes de ras­
gos prehistóricos antes que indicar 
sus diferencias, se explica por qué 
los 5.000 años de prehistoria ecuato­

riana sólo se subdividen en tres pe­
ríodos, después de la introducción de 
la cerámica como técnica: EL FORAAA- 
TIVO con ce'ámica cocida y principios 
de agricultura; el de DESARROLLO 
REGIONAL que le sigue, con la for­
mación de culturas locales bien defi­
nidas, y EL PERIODO DE INTEGRA­
CION, con grandes áreas culturales, 
lo cual sugiere un tipo distinto en la 
organización socio-política. No se 
sabe si fas culturas estudiadas coinci­

dieron. precisamente con grupos étni­
cos o pueblos, y por esta razón se 
usa la designación de "fase" para 

"conservar la ambigüedad de los res­
tos encontrados'.
"La obra indica que existen 36 fe­
chas establecidas por carbono 14 pa­
ra <la Costa y 4 para la Sierra, ade­
más de numerosas fechas estableci­
das por medición de las capas de

hidiratación de Ita obsidiana, aunque 
todavía un método en estado expe­
rimental demuestra una concordan­
cia satisfactoria con las anteriores, de 
modo que donde no hay fecha de 
C 14, se puede adoptar las aproxima­
ciones de edad por el método de la 
obsidiana".
"las .manifestaciones humanas más 
antiguas que se conocen para todo el 

Continente, de 14-12.000 años en el 
Norte y 10-8.000 años para el Sur, 
se confirman en el Ecuador como 
país de transición en una migración 
Norte-Sur, gracias a los hallazgos 

de Bell en El Inga, Haló, cerca de 
Quito, de 9.000 años de edad aproxi­
mada".
"La obra menciona el estudio de in­
vestigación efectuado por la señora 
María Angélica1 Carluci en la Sierra, 
reproduciendo utensilios y puntas de 
proyectil de obsidiana encontrados en 
Quito y en ia frontera colombiana". 
"Sobre EL PERIODO FORMATIVO, ma­
nifiesta que la abundante fuente de 
restos cerámicos que ha sido capaz 
de resistir los embates del tiempo, 
facilita, el trabajo dé ¡investigación, 
aunque el clima tropical y húmedo 
del Ecuador haya destruido muchos 
vestigios orgánicos y vegetales, con­
trariamente a lo que sucedió con los 
vecinos desiertos del Perú. No hay 
pruebas de qué plantas fueron utili­
zadas para la alimentación o produc­
ción de fibras, aunque es de supo­
ner, en vista de las que los pesca­
dores peruanos conocían algunos si­
glos antes de la cultura Valdivia". 
"Después analiza la abrupta aparición 
en la Costa del Ecuador en 3.200 
A. C. del arte de fabricar objetos ce­
rámicos, siendo el vestigio más anti­
guo para todo el Continente. Debi­
do a su alta calidad, sin evoluciones 
graduales, podría interpretarse como 
haber sido importado de otra parte; 
esto indujo a Emilio Estrada a buscar 
similares en el Japón y halló en 
Hyushu varios rasgos parecidos, in-
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sinuando como explicación más plau­
sible un 'largo via’je accidental t'ans- 
oceánico arrastrado por tempestades 
y corrientes marítimas, que han sido 
investigadas y que podrían haber lle­
vado una frágil embarcación a las 
costáis del Ecuador. Según Estrada y 
Meggers, tos puntos de similitud y 
congruencia son múltiples y pode'o- 
sos".
"En El Período Formativo Tardío los
sitios se localizan bordeando la costa 
árida de Palmar, Santa Elena, así co­
mo las riberas del río Daule y del 
Baba hoyo, donde tos cenegales de 
los grandes ríos principiaron a con­
vertirse en salitrales, permitiendo ex­
plotar agrícolamente la fértil cuenca 
del Guayas. A  pesar de no habe se 

encontrado, se supone el uso de an­
zuelos tanto para pescar en ta playa 
como en tos ríos. Poco a' poco fue­
ron apareciendo cuchillos de obsidia­
na y otras piedras, que no fueron co­
nocidos en el Formativo Temprano, 
pero que 'posteriormente fue 'posible 
obtener de tas tribus que habitaban 
la Serranía. La cerámica de Chorrera, 
muy distinta ya de 'la precedente en 
la Costa, es más delgada, con tipos 
de decorados nuevos y esmaltes iri­
discentes. Tiene lugar ta aparición 
de la botella silbato. La autora diri­
ge luego su mirada hacia las regio­
nes del área andina, buscando infil­
traciones de cerámica del Formativo 
y observando manifestaciones Cho­
rrera solamente en Cañar, Cuenca y 
Lo¡a".
"A  continuación describe EL PERIODO 
DE DESARROLLO REGIONAL con su 
característica multiplicación de formas 
de los recipientes y objetos de a te 
menor.
"Los más prolíferos fueron los perío­
dos consta ñeros de Jame-Coaque y 
"La Tolita". El primero ent e Cabo 
San Francisco y Bahía de Caraquez, 
un territorio de bosques, con pocos 
caminos, incluyendo Chone, donde se 
ha hecho poca investigación hasta

ahora, ¡pero donde se han encontrado 
piezas muy originales, que represen­
tan chozas de barro con techo a> dos 
aguas. El segundo cerca de San Lo­
renzo, con el famoso centro del mis­
mo nombre, situado en una isla, en 
la desembocadura del río Santiago, 
ha sido explotado sin misericordia, 
debido a fas numerosas piezas de oro 
que ence raban sus yacimientos. No 
existen excavaciones estratigráficas 
para esta región y período, que se 
extiende sobre 'los ríos Verde, Mates 
y Ostiones. Esta fase es la que más 
influencias mesoamericana demues­
tra".
"La fase Guangala, encontrada en el 
Sur de Manabí, desde las playas 
frente a ía Isla de La Plata hasta 
Cbanduy, ha sido investigada' deta­
lladamente por Buhnell en sitios en­
tre Santa Elena y La Libertad y la 
cordillera de Colonche. Una carac­
terística de esta' fase es la cerámica 
policromada que se parece mucho a 
los dibujos Nazca (Perú)".
"Sigue la fase llamada "Jambelí", 
cuyos sitios ubicados sobre las cos­
tas de manglares en El Oro, en la 
desembocadura del río Guayas y la 
Isla- Puná, se extienden hasta la fron­
tera peruana. Sus figurines son al­
tamente estilizados".
"Las fases de Daule y Tejar que flo­
recieron en ‘las orillas de 'los múl­
tiples ríos que integran los afluentes 
del Guayas (Chorrera, Baba, Catara- 
ma, Daule) proporcionaron 'botellas 
silbato de cuerpo rectangular, deco­
radas con franjas de pintura iridis­
cente".
"Luego se describe la fase Bahía, cu­
yos sitios se extienden en la Costa 
desde frente a la IsLa de La Plata 
hacia el Norte, incluyendo Manta, 
Jipijapa, Portoviejo y Bahía. Aunque 
los mejores sitios arqueológicos han 
sido destruidos o cubiertos por ciu­
dades modernas, Jijón y Caamaño 
pudo visitar los Esteros de Manta en 
1923 y luego Estrada los examinó
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detenidamente en 1960. Es este si­
tio que en 1966 produjo una enor­
me cantidad de figuras cerámicas al 
ser descubiertas por el mar. De es­
ta fase se conocen también los mo­
delos de chozas de barro cocido, con 
arista central deil techo extremada­
mente cóncava, así como las piedras 
calizas que ostentan líneas parale­
las y círculos, encontradas solamen­
te en b  Isla de La Plata, cuya fina­
lidad no se ha podido explicar has­
ta ahora".
"Entre Cabo San Francisco y el río 
Esmeraldas, comprendiendo Ataca- 
mes y Muisne, se encontró la fase 
Tiaone poco investigada aún".
"En el sur de 'la Sierra se ha registra­
do un gran número de sitios arqueo­
lógicos, pocos de los cuales han sido 
investigados estratigráficamente. Los 
más conocidos son Cerro Narrío en 
Cañar, Monjashuaico, cerca de Pau­
te y Huancarcuchu, los cuales inte­
gran la fase que Max Uhle denomi­
nó Chaulbbamba".

"Siguiendo el altiplano hacia el nor­
te, se ha registrado la fase Tunca- 
huán, nombre dado por Jijón y Caa- 
maño, y  que abarca el río Chambo 
y Guano, en. los alrededores de Rio- 
bamba, con cerámicas decoradas en 
negativo, que son típicas de esta 
fase".
"El Capítulo IV de la obra se dedica 
al PERIODO DE INTEGRACION, que 
comprende el último milenio de cul­
tura aborigen. Hubo un considera­
ble aumento de la población y los 
sitios de habitación fueron numero­
sos. Se encuentran implementos de 
cobre y  por primera vez restos de 
tejidos vegetales, tallados en made­
ra y canastos. Hay un cambio nota­
ble en la forma de enterrar los muer­
tos, no simplemente acurrucados en 
Ja tierra, sino en vasijas o cámaras. 
Por primera vez aparecen implemen­
tos para Ja guerra como cabezas de 
clavos de cobre y piedra, lanzas, 
hondas y muchos de estólica".

"La autora describe aquí las caracte­
rísticas de la fase Manteña, que se 
extendía un poco al norte de Bahía 
de Caráquez hasta Puná, Cerro Ja­
boncillo y de Hojas, con sus objetos 
ceremoniales esculpidos en piedra. 
La fase Milagro, desde los alrededo­
res de Quevedo hasta el límite con 
el Perú, con las típicas tolas y urnas 
de ch¡minea, hallados en los alrede­
dores de Babahoyo y los abundan­
tes trabajos de adornos metálicos. 
Luego pana revista a la fase Ataca- 
mes, que según Pizarro fue la región 
más densamente poblada que halló 
en su viaje, a lo largo de Costa, 
desde Panamá, y donde la abundan­
cia de restos cerámicos denuncia ex­
tensos sitios de habitación, a pesar 
de no haberse efectuado investiga­
ciones estratigráficas sistemáticas'. 
"Pasa luego a analizar las fases que 
se desarrollaron en Ja Sierra, entre 
ellas la fase Cara, que se desarrolló 
entre el río Chota y Quito, cuyos res­
tos arqueológicos provienen casi en 
su totalidad de los entierros, lue­
go se ocupa de la fase Puruhá, que 
se desarrolló en Ja cuenca de Rio- 
bamba, descrita por Jijón y Caama- 
ño, quien en. base a diferencias ce­
rámicas sugirió una secuencia de va. 
rios períodos. La autora cree iperte­
necen todas al mismo período, ha­
ciéndose necesario excavaciones es- 
tra'rigráficas. Así dice que los 'pe­
ríodos aparentemente más antiguos 
de Protopanzaleo I y II descritos por 
Jijón corresponden en muchos deta­
lles a Ja fase Milagro de la Costa. 
Así mismo en I-a. opinión de la auto­
ra, los restos encontrados en San Se­
bastián, Elempata y Huavalac, pare­
cerían pertenecer a un mismo grupo 
general".

"Sobre la fase Cañari que se exten­
dió entre Alausí y Cuenca, observa 
que la presencia de numerosos sitios 
habitados hasta el río Jubones, se 
debería tal vez gracias a mejores tie­
rras y climas. Los habitantes elabo-

C---------------------------------------- - . - .. --------------------------------------------------------------------
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rarcn muchos artículos de cobre y 
oro aluvial y algunas tumbes de Sig- 
sig y licor han rendido hasta 200 ki­
los de objetos de oro".
"La fase Ñapo al pie oriental de las 
cordilleras es casi desconocida ar­
queológicamente; entre los pocos 
elementos conocidos se hallan sellos 
cilindricos, hachas de piedra, y una 
cerámica con variadas técnicas de 
decoración, frecuentemente combi­
nadas".
"Finalmente la obra dedica su aten­
ción a la Conquista Incaica, la ¡mi­
gración de los mitimaes, la introduc­
ción del idioma universal, el quichua, 
el Palacio de Tomebamba, la Forta­
leza de Ingapirca cerca de Cañar y 
a la cerámica arbo loide típica de los 
Incas. El dominio de los Incas en la 
Costa habría sido más bien parcial, 
a causa de los densos bosques y an­
chos ríos, que no les era familiar. 
Sin embargo Dorsey encontró en la 
isla de La Plata' objetos de indudable 
origen incaico".
"Por fin, la autora de una rápida vi­
sión de la finalización del PERIODO 
PREHISTORICO, el cuati termina trá­
gicamente cuando Huayna Cápac 
muere en Quito en 1527, en el mis­
mo año en que Pizarro admira por 
primera vez en Túmbez el Imperio 
Inca. Esto no es una simple coinci­
dencia, porque con Huayna Cápac 
mue*en probablemente miles de in­
dios a causa de enfermedades con­
tagiosas europeas. La consiguiente 
pugna entre Huáscar y Atahualpa 
termina en 1532 con la muerte del 
primero y como segunda coinciden­
cia, en el mismo año Pizarro resuel­
ve regresar al Perú para su conquis­
ta del imperio tan debilitado".
"La conquista española en el Ecua­
dor, también es desvastadora, en 
1547 la población de Manta era re­
ducida a 50 cabezas y Atacames es­
tuvo abandonada. Para colmo el Co- 
topaxi erupcionó en 1534 y desmo­
ralizó a los habitantes".

"Finalmente la autora hace la re­
flexión, de que aunque la organiza­
ción de los Incas era impresionante 
y grande su arte de explicar la his­
toria a :u manera, no hay que creer 
que los indios que vivían antes en 
estas regiones eran salvajes. Los des­
cubrimientos colocan a les Incas en 
su propio sitio de penúltimos fo­
rasteros, cuya influencia fue absor­
bida por la cultura indígena. La ta­
rea de la Arqueología es restaurar 
a las culturas extinguidas en sus pro­
pios sitiales".

A

Ya dijimos al principio de esta nota, 
si no constan todos los autores, por lo 
menos citamos en orden cronológico los 
trabajos conocidos. El doctor Jorge Sal­
vador Lara es Miembro de la Academia 
Nacional de Historia y profesor en la 
Universidad Católica; despliega múlti­
ples actividades intelectuales, con pluma 
ágil de humanista escribe sobre varios 
tópicos, entre sus aportes a las ciencias 
históricas mencionamos: BREVE ENSAYO 
SOBRE PALEOBOTANICA ECUATORIA­
N A  -  LOS RESTOS HUM ANO S M AS AN ­
TIGUOS DE ECUADOR -  PALEOANTRO- 
POLOGIA FISICA DE LA REGION ANDI­
NO -  ECUATORIAL.

iEI P. Pedro I. Porras misionero ¡ose- 
fino, ha realizado frecuentes explora­
ciones en el Alto Ñapo, recogiendo no­
tas etnográficas y material arqueológico; 
en 1961 publicó CONTRIBUCION AL ES­
TUDIO DE LA ARQUEOLOGIA E HISTO­
RIA DE LOS VALLES DE QUIJOS Y MISA- 
GUALLI que es descripción extensa de 
hallazgos: monolitos antropomorfos, pe- 
troglifos, tolas, senderos; precede el ca­
pítulo de geografía de los valles de Qui­
jos y Ñapo, y, en el Apéndice don Emi­
lio Estrada anota las conclusiones del 
análisis de las piezas de cerámica:
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"Hay ausencia de cerámica inca, por 
lo que dicha invasión no pudo ha­
ber llegado hasta el valle de los 
Quijos; mes, de hecho sus habitan­
tes fueron conquistados por los es­
pañoles porque la cerámica española 
fue encontrada entremezclada con 
la indígena (población de Baeza)". 
"La española corresponde a la Cerá­
mica Talavera del siglo XVI; la ocu­
pación de los Quijos tuvo poca du­
ración".

Ha continuado en trabajos de campo 
perfeccionando cada vez; otro libro CO N ­
CHALES DE PUNA y recientemente el 
primer tomo de HISTORIA Y ARQUEO­
LOGIA DE LA C IUDAD ESPAÑOLA DE 
LOS QUIJOS (1975) que en siete volú­
menes más ofrece completar los estudios 
de explorador connaturalizado con la sel­
va. Actualmente es profesor de arqueo­
logía' en la Universidad Católica.

REPERTORIO ARQUEOLOGICO IM­
BAYA, obra del distinguido escritor se­
ñor don Víctor Alejandro Jaramillo P.; en 
estilo elegante y claro es una síntesis 
de la prehistoria del territorio de Imba- 
bura. En los diferentes capítulos el au­
tor suministra datos de valor científico; 
expone sus puntos de vista' con mesura; 
sin lanzarse a hipótesis deleznables. El 
estudio más detallado y de contribución 
a la arqueología es "Sepulcros y su Cla­
sificación". sigue el de "Cerámica", in­
ventario de objetos extraídos de una; to­
la; "Piedras Prehistóricas", materia prima 
empleada, difusión de instrumentos Uti­
cos que guarda en su rico museo. Así 
mismo etl útil a je del hueso, tal vez nin­
guna región del país presenta mayor di­
versidad e importancia.

El doctor Udo Oberem, Director del 
instituto de Antropología de la Universi­
dad de Bonn, conoce mucho el país; en 
1964 dirigió excavaciones en Cochasquí 
y Pambamarca. De sus estudios publi­
cados en castellano: ESPIRITUS Y BRU­
JOS EN LAS RIVERAS DEL ÑAPO (año 
1958) -  LA FORTALEZA DE M ONTAÑA 
DE QUITOLOMA EN LA SIERRA SEPTEN­

TRIONAL DEL ECUADOR -  MONTICU­
LOS FUNERARIOS CON POZO EN CO- 
CHASQUI — En marzo del año que decu­
rre ha sido llamado por la Dirección Na­
cional de Turismo para asesorar en la 
preservación de monumentos prehistóri­
cos.

El señor arquitecto Hernán Crespo, 
en agosto de 1968 presentó en el 
XXXV III Congreso Internacional de Ame­
ricanistas, celebrado en Alemania, el tra­
bajo QUEROS ECUATORIANOS; hace 
ininterrumpida propaganda de cultura 
en revistas y periódicos con el tema PIE­
ZA DEL MES EN EL MUSEO ARQUEOLO­
GICO DEL BANCO CENTRAL DEL ECUA­
DOR; cualesquier prospección de entida­
des científicas pasa por su conocimiento.

En PUNTAS DE PROYECTIL BlFACIA­
LES EN LA CULTURA GUANGALA (sepa­
rata de Cuadernos de Historia y Arqueo­
logía N? 37-año XX-CCE-Guayas 1970) el 
profesional arqueólogo señor Jorge G. 
Marcos se propone establecer si las pun­
tas de proyectil halladas son producto de 
la artesanía Guangala o resultado de an- 
ticuarianismo como lo sugiere Lanning.

Cita a G.H.S. Bushnell, Jacinto Jijón 
y Emilio Estrada, los primeros que inten­
taron ordenar cronológicamente las cul­
turas halladas en la península de Santa 
Elena.

"Un elemento que ha sido poco tra­
tado en las publicaciones sobre la 
cultura Guangala es el de la lítica y 
en especial dentro de ella, las pun­
tas bifaciales de proyectil de horste- 
no (chert), obtenidas mediante el es- 
tallamiento de un núcleo de este ma­
terial por percusión, trabajando de 
esta manera ambas cairas del proyec­
til y luego, mediante retoque a pre­
sión, los filos y la punta. Algunas 
de estas puntas tienen un parecido 
morfológico con las puntas de Jobo 
de Venezuela, según varios investi­
gadores, y han sido encontradas en 
la península de Santa Elena, gene­
ralmente asociadas con cerámica 
Guangala en basureros o en tumbas 
de esta cultura".

V ______________________________________________________________________________________
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El sitio de exploración se llama EN­
TRADA DE PAMPA DE PICHILINGO, a 
cinco kilómetros río arriba del pueblo de 
Chanduy. Los afloramiento de horsteno 
proveían a los habitantes de la penínsu­
la de este material desde épocas muy re­
motas; 'la presencial de metates, manos, 
ralladores, así como el uso de albarra- 
dats demuestran que los guangaleños eran 
un pueblo eminentemente agrícola y que 
suplementaban 'la dieta mediante 'la1 pes­
ca, como lo atestiguan la gran cantidad 
de conchas y huesos dé pescado en ba­
surales (conchas de Guangala). Los ca­
zadores, all ¡iguail que líos que hoy en día 
se encuentran en los diferentes recintos 
de la costa, debieron haber sido perifé-i- 
cos al poblado.

Como resumen de sus conclusiones, 
el autor propone lo siguiente:

"1.—No se ha encontrado ninguna 
punta bifacia I de este tipo en 
complejos precerámicos aislados. 
Más bien se ha encontrado siem­
pre asociada con la cultura Guan­
gala.

2. —Como hemos visto, en otras cul­
turas cerámicas de América se 
encuentran puntas de proyectil 
bita-erales de piedra hasta el fi­
nal del período precolombino.

3. —La excavación en el sitio deno­
minado ENTRADA A  LA PAMPA 
DE PICHILINGO ha revelado lo 
que interpreto como sitio-taller 
de cazadores guangaleños y que 
las puntas aquí encontradas, por 
los motivos expuestos, encajan 
perfectamente en la cultura 
Guangala".

Con meticulosidad y técnica requeri­
dos, el doctor Dona-I Lathrap (Universidad 
de Illinois) asistido del señor Jorge Mar­
cos, recientemente ha descubierto cimien­
tos de una gran concentración de pobla­
do perteneciente a épocas de Guangala.

Para terminar, nos referimos ai libro 
MISTERIOS ARQUEOLOGICOS DE AM E­
RICA por Sharon S. McHer-n - 1972 en 
cuyas páginas describe y vierte concep­
tos de clara síntesis ilustrativa. Las prue­
bas del pasado cultural prehistórico del 
hombre se hallan escondidas en la tie­
rra, a menudo en los lugares más impro­
bables a donde se aventuran los arqueó­
logos más empeñosos o los aficionados 
más intrépidos. Solo una fracción pe­
queña de su cultura material ha sobre­
vivido a los embates del tiempo, del cli­
ma., de 'la tierra- y la vegetación; son mu­
chos los misterios que persisten.

Hacer coincidir los hechos de la pre­
historia es una labor cansada, el arqueó­
logo tiene que explorar directamente en 
los sitios; sin contar horas, trabajar en 
las más adversas condiciones, espe-anza- 
do por tropezar con algún valioso "tes­
tigo".

"¿Y  por qué cavar?, por qué —cuan­
do en la tierra no caben ya los pro­
blemas— hombres y mujeres se em­
peñan en penetrar1 en el pasado con 
tal fervor".
"La respuesta que aflora enseguida 
está relacionada con la curiosidad. 
Somos animales hambrientos de sa­
ber, en particular cuando se trata de 
nuestros orígenes".
"Pero también hay razones de o-den 
práctico para resucitar el pasado. Si 
queremos entender nuestra situación 
actual debemos conocer la naturale­
za de nuestros antepasados. Si que­
remos saber a dónde vamos debe­
mos saber dónde estuvimos antes. 
Dónde y cuándo quiera que vivamos 
seremos parte de un proceso siempre 
en marcha que puso en movimiento 
y que hoy sostiene a la evolución 
biológica y cultural del hombre y de 
sus primos los animales".
"Si pedemos aislar las semillas de la 
grandeza- en la Mesoamérica preco­
lombina-, podremos establecer con 
mayor conocimiento muchas priork 
dades modernas".
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Es indispensable que nos detenga­
mos un instante a echair una ojeada- del 
pasado; habida cuenta de ia naturaleza 
geográfica, variaciones del clima y con­
diciones dell hábitat; descubrir por qué 
algunos pueblos americanos adelantaron

más que otros y aplicar ese conocimien­
to al mejoramiento de la vida en los pue­
blos en desarrollo.

Quito, 25 de abril de 1975
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